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PRECIOS DE SÜSCRÍCION

Pías.
Madrid, un mes............. 0,50
Madrid y provincias, tri­

mestre..................... 1,50
Idem id., semestre.......  2,50
Idem id., año.................. 4,50
Extranjero y Ultramar, 

año............................ 10,00
Reís.

Portugal, trimestre.... 340
Idem, semestre.............. 680
Idem, año....................... 1.28.5
Colonias portuguesas, 

año............................ 1.700

CORRESPONSALES 
Ptas.

25 números de La Fede-
EACiON Ibérica, edi­
ción especial.............. 1,25

Idem, edición ordinaria. 0,75

NÚMERO SUELTO, EDICION 

ESPECIAL,

10 céntimos.

ADMINISTRACION
DIVINO PASTOR, 12, BAJO

Las suscriciones empiezan en 
l.’de mes, y no se servirán si 
al pedido no acompaña su im­
porte.

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones 
que hagan el 10 por 100.

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico.

Centros de suscricion: en Ma­
drid, Casino Democrático Po­
pular, Pon tejos, 2, y en la Ad­
ministración de El Motin, Fuen- 
carral, 119, principal.

Los pagos se harán precisa­
mente en letras del Giro Mutuo 
ú otras de fácil cobro; no se ad­
miten sellos más| que Jde pue­
blos de escasa importancia.

NÚMERO SUELTO, EDICION 

ORDINARIA,

5 céntimos.

SEMANARIO REPUBLICANO DEMOCRATICO
ADVERTENCIA

Por hallarse enfermo nuestro 
amigo y correligionario el graba­
dor Sr. Picord, nos vemos preci­
sados á publicar este número sin 
retrato; en el del próximo domin­
go verá la luz el del eminente 
hombre público Sr. Labra, acom­
pañado de una extensa y correcta 
biogrofia.

El clero imperando en estos tiempos de civi­
lización, de igual manera que en los del oscu­
rantismo, cuando debía haber ya desaparecido

^™P^^®o^ de las modernas teorías morales, 
filosóficas y políticas.

El pueblo indeciso, temeroso, pusilánime, 
movido más bien por los recuerdos de su pasa­
da grandeza que por los rasgos característicos 
do su proverbial valor; en una palabra, afeme- 
nidado como el pueblo de Cárlos 11.

Ni un político que le dirija, ni un general que 
le conduzca á la victoria.

Nuestras costumbres se hallan corrompidas 
como las de aquella sociedad que eran una mez­
cla de impiedad y superchería;

Nuestras artes tan pobres y abatidas como las 
de aquellos tiempos;

Nuestro comercio arruinado y sin esperanza 
de recobrar nuevo desarrollo que le eleve y dig­
nifique;

Nuestra marina conserva solamente el recuer­
do de su pujanza y poderío de pasadas y glorio­
sas épocas; pero se encuentra sin barcos, sin 
fragatas acorazadas para poder competir con la 
de Inglaterra; como la de Cárlos II, sin un na- 
T^io (¿e imporiancia; arrinconada en los arsena­
les, donde existen muchos proyectos, pero de 
donde salen pocas embarcaciones;

Nuestro ejército está completamente descui­
dado y desatendido, con oficiales que disfrutan 
diferentes sueldos, según su situación, cuando 
debieran ser iguales y hallarse todos colocados.

No hay duda alguna, estamos en una época 
de verdadera decadencia, y para levantar á este 
país de tal postración, necesítase una reforma 
completa en lo político, en lo social y en lo eco­
nómico.

Ya hemos visto que la España de Alfonso XII 
tiene gran similitud con la de Cárlos II.

Procuremos que la del niño Alfonso XIII sig­
nifique en la historia un breve plazo, un corto 
paréntesis para pasar del despilfarro á la econo­
mía; de la indignidad á la dignidad; de la ban­
carrota al crédito; del indiferentismo al entu­
siasmo por la política y á la grandeza de miras 
y tendencias; de la opresión, á la libertad; de los 
abusos y amaños, á la justicia; y en una pala­
bra, de la monarquía á la República.

Que la República es la única forma de gobier­
no que hará recobremos nuestra importancia y 
poderío en la culta Europa.

POLÍTICA IMPERANTE

Estamos así como en un período de relativa 
calma.

Cuando todo el mundo creía que íbamos á en­
trar en una época de agitación, de luchas y has­
ta de reformas importantes en lo social y en lo 
político, nos encontramos, por el contrario, en 
un síaíu ÿuo inesperado, sorprendente é incali­
ficable.

Sale el Sr. Camacho del ministerio; le reem­
plaza el Sr. López Puigcerver, y continuamos 
lo mismo, como si nada hubiera sucedido.

Despues de todo, esto no preocupa apenas al 
país y hasta le tiene sin cuidado.

Ni el Sr. Camacho, ni el Sr. López están 11a-

LA ESPAÑA DE CÁRLOS II Y ALFONSO XII

Asombra considerar al estado que hemos lle- 
de_cÍYjLlizacion y de prog're- 

so; de una parte, cierta indiferencia política que 
nos anonada y nos empobrece; de otra, hom­
bres relajados y corrompidos, sin palabra, sin 
rumbo fijo, que conducen á esta desdichada na­
ción a la inercia, al abatimiento.

Parece que todo lo grande ha desaparecido, 
imperando solamente lo afeminado, lo débil, lo 
irresoluto.

La España de estos tiempos tiene algunos 
puntos de contacto con la de los de Cárlos 11 el 
hechizado; Alfonso XII es la semblanza de aquel 
enfermizo rey, dominado por el clero hasta el 
punto de celebrar con gran pompa en El Esco­
rial la superchería de sacarle los demonios del 
cuerpo.

Las naciones extranjeras, entonces, como aho­
ra, manejaban á España según les convenia* 
por el tratado del Haya se dispuso de la monar­
quía española cual una compañía de comercio 
dispone de su capital; Cárlos II, en un momen­
to de lucidez, se indigna, recoge todas sus fuer­
zas para protestar del segundo tratado hecho en 
Lóndres el año 1700 y para nombrar sucesor* 
pero otra vez vacilante, dudoso y embarazado 
por las pretensiones de la casa de Borbon, eleva 
el caso en consulta al papa Inocencio XII; algo 
así acaba de ocurrir con el despojo de las’Caro- 
linas por los alemanes; el pueblo tiene un mo­
mento de justa indignación, intenta impeler al 
gobierno de Cánovas á que declare la guerra* 
éste se acobarda y hasta se esconde; la córte se 
reconcentra y tiembla en las habitaciones más 
recónditas de su palacio; hay en Madrid un par 
de dias que parecen semejar algo á los terribles 
preludios de una tormenta desencadenada, de 
una catástrofe imponente; pero al fin nada suce­
de; el pueblo recobra la calma, y como en tiem­
pos de Cárlos II no tiene un general que le guie 
á la pelea; es decir, no hay un hombre que sepa 
elevarse á la gloria de la inmortalidad para ha­
cer morir á los traidores en sus propias trinche­
ras ó en sus miserables guaridas; sométese el 
caso á juicio de árbitros y nómbrase también á 
un papa, á León XIII, para que dirima la dis­
cordia, cuya determinación marca claramente 
nuestra debilidad, insensatez é impotencia.

La España del siglo xix, de fines del siglo 
XIX, á los piés del papado, lo mismo que la Es­
paña de principios del siglo xvni.

i mados á salvar á Espana del cataclismo que le 
I amenaza, de la ruina que le espera si continúa 

rigiéndonos la monarquía; los defectos du las 
instituciones no pueden corregirlos los hom- 

i bres, cuando no responden á las necesidad^ s de 
’ los tiempos.
I Una monarquía tan cara para un país tan 
. pobre; un clero que cobra cuantiosas sumas; 
i unas clases pasivas que perciben cantidades 
i exorbitantes; una empleomanía excedente y un 
i ejército mal organizado, y que, aunque escasa- 
! mente retribuido, cuesta mucho, no deben con­

tinuar desangrando la patria; y ésta no adqui­
rirá su apogeo si no se reforma lo esencial; si no 
se destruye la base, si no se trata de amputar 
lo corrompido y suprimir lo supérfluo.

No hay hacendista que sea capaz de elevar á 
España á un grado de esplendor y prosperidad 
en tanto la monarquía exista y el clero se halle 
retribuido por el Estado; el Sr. Camacho seria 
un excelente ministro de Hacienda de una bue­
na República; en cambio, se desacredita con 
una monarquía de agua tibia como la actual.

Entregado de nuevo á su vida algún tanto 
retirada, meditará planes, los estudiará deteni­
damente, pero en su realización, si vuelve á ser 
ministro, estrellárase contra las costumbres y 
la pesada carga de tantos sueldos inútiles y de 
tantas instituciones absorbentes, que nada re­
presentan en esta época de progreso y que para 
nada sirven, y si acaso sirven para algo es para 
que se bifurque la riqueza del país en manos 
improductivas.

Así que, la modificación ministerial, no sig­
nifica más que la salida de un hombre sério y 
de carácter, que ve frustrados sus planes y as­
piraciones y no quiere transigir con la fiexibili- 
dad de sus compañeros; la entrada del Sr. López 
es una especie de transacción entre los planes 
de su antecesor y las exigencias y compromisos 
de la mayoría parlamentaria; es un puntal de 
madera carcomida, que dará en breve plazo con 
el edificio en tierra.

El ministerio Sagasta se halla herido mortal­
mente.

El antiguo miliciano nacional está balanceán­
dose en el poder, para entregar sus armas in­
condicionalmente en el próximo otoño á D. An­
tonio Cánovas del Castillo.

Ya no sirve para más, ni su política puede 
dar otros resultados.

No inclinándose del lado de la libertad, el 
triunfo necesariamente tiene que ser de la reac­
ción.

Y á la reacción vamos derechos, si los hom­
bres decididos por la reconquista de las liber­
tades patrias, no tratan de hacer un supremo 
esfuerzo para redimir á este pueblo del servilis­
mo, de la abyección y de la indiferencia.

No hay que dormirse ni desmayar un momen­
to, republicanos coligados; antes que la reac­
ción, la muerte; antes que un nuevo período de 
persecuciones, de atropellos, de injusticias, de 
deshonra, sepamos luchar para conseguir la 
victoria; nada de temores ni de recelos; unámo­
nos todos como un solo hombre para reintegrar 
á España en el libre ejercicio de sus libertades 
y derechos.

Que si la República desapareció por la espada
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de un soldado rebelde, no hay otro medio de 
recobrarla más que el déla fuerza: el ÿu& d 
fierro ^nata á Áierro muere; cumplamos la sen­
tencia del adagio.

Y despues, paz en la tierra y justicia para to­
dos los actos de la vida.

NECESIDAD DE REFORMAS POLÍTICAS Ï SOCIALES
II

La República en España veráse precisada á con­
traer compromisos de alguna trascendencia; de tal 
manera, que será muy difícil la gobernación del Es­
tado, porque el pueblo se halla en situación verdade­
ramente angustiosa, y querrá, tal vez, llegar pronto á 
la abundancia y al florecimiento de la industria, de 
las artes, y sobre todo, de la agricultura, principal 
riqueza de este país, apenas sin explotar.

Nuestros hombres públicos deben fijarse mucho en 
las gentes que viven del producto de la tierra, tratan­
do de relevarlas de la penuria por medio de leyes 
agrarias, que al paso de modelar las acciones del 
obrero del campo, procuren que el capital le explote 
lo ménos posible.

Hay que estudiar, según cada comarca, la reforma 
adecuada á su modo de ser y de existir; claro está 
que no pueden equipararse los campos de Galicia y 
Asturias con los de Andalucía y Castilla; en una re­
gion, la propiedad dividida hasta lo infinito, adolece 
de males y defectos distintos de la en que la acumu­
lación es su forma permanente, y hasta ahora casi 
inalterable. El problema es difícil, pero no hay más 
remedio que acometerlo de frente, para que los la­
bradores entren en un período de mayor prosperidad.

Doloroso es que exista la miseria al lado de la opu­
lencia, y para exterminar las causas que producen 
ese desquilibrio, necesítase un empuje gubernamen­
tal en continua y latente revolución, dictando leyes 
según el momento en que se reclamen para el bien 
de la agricultura y engrandecimiento del país; Espa­
ña es agrícola por excelencia, pero no se ha elevado 
todavía al apogeo de su grandeza, y esta es labor in­
cesante de los tiempos y de la forma política que 
nos rija.

¿Qué debe hacer la República? A poco de su triun­
fo dar una ley para que sea cumplida inmediatamen­
te, la cual dicte reglas que obliguen al poseedor de 
propiedades inmensas, en el corto, plazo de dos ó 
tres meses, á cultivarlas todas, facilitando de este 
modo trabajo al obrero rural, que debe procurarse sea 
retribuido digna y decorosamente, y no como hasta 
aquí que solo disfruta un jornal de tres ó cuatro 
reales, con cuya insignificante cantidad no tiene lo 
suficiente para atender á las más perentorias necesi­
dades de la vida.

Si no las cultivara en el término señalado, incur­
riría el propietario en la pena de ser expropiado de 
los terrenos, los cuales se repartirían entre los labra­
dores pobres para que estos supliesen la falta de 
aquel y no se viese la agricultura privada de un gran 
desarrollo, que se necesita, no solamente para la 
abundancia de productos en el mercado, sino para que 
la mayor parte de las gentes esten ocupadas en las la­
bores propias de su peculiar oficio.

Estas tierras, divididas en pequeños lotes, podrían 
entregarse á los cultivadores asídios, libres de todo 
gravámen hasta un plazo, que debiera ser de cuatro 
ó cinco años, en cuyo tiempo comenzarían á satisfa­
cer una pequeña contribución al Estado, siempre te­
niendo en cuenta los sacrificios y desvelos para 
hacerlas más ó ménos productivas y bajo la vigilan­
cia de las diputaciones provinciales y los municipios 
respectivos. .

Es imprescindible, de todo punto imprescindible, 
que la política asocie y cobije las reformas sociales, 
para combatir de ese modo práctico el cataclismo que 
nos amenaza, y si los políticos no tratan de mi­
tigar los males que aquejan á los laboriosos hombres 
que dedican sus afanes á una délas industrias extrac- 
tavas más importantes, nos veremos expuestos áuna 
revolución de fatales y terribles consecuencias, que 
no podrá detenerse por nadie ni por nada.

No es lógico, ni prudente, ni razonable que mien­
tras los grandes y soberbios propietarios tienen sus 
tierras en completo abandono, en punible abandono, 
haya multitud de ciudadanos que no cuentan con lo 
más indispensable para atender á su subsistencia; de 
ahí que sobren brazos en nuestro país y se vean pre­
cisadas á emigrar familias enteras á otras naciones 
donde se las trata peor que á las de los negros, como 
se trata generalmente al infeliz, al desvalido.

Comprendemos perfectamente que las huellas de 
los siglos no se borran en un instante, pero es menes­
ter ir preparando las reformas sociales inherentes á 
la civilización de los tiempos; las tierras son más 
bien del Estado que del individuo, y si éste las des­
atiende aquel debe reivindicarlas para que entren de 
lleno en el comercio de los hombres; con semejante 
procedimiento no se comete ninguna injusticia, antes 
al contrario, entendemos, y no sé si entendemos bien, 
que no es justo sufra el perjuicio el naayor número, 
mientras que el menor acapara usurariamente y has­
ta con mala intención, grandes extensiones de terre­
no para que nada produzcan, lesionando así los inte­
reses, no solamente de la clase proletaria, sino los 
generales de la nación, de la patria y de la huma­
nidad.

Busquemos el medio de reparar los daños sufridos 
por la anomalía de los malos gobiernos que se han 

ido sucediendo en este país, sin_ que hayan tenido pa­
ra nada en cuenta la necesidad imprescindible de im­
primir mejor y acertada dirección á la agricultura, 
inagotable fuente de riqueza en nuestro privilegiado 
suelo. . 1

Despojémonos de vacilaciones, dudas y recelos; aco­
metamos con valentía las reformas sociales, base se­
gura y robusta de una nueva generación, que se co­
bijará á la sombra del árbol de la equidad y de la jus­
ticia- . , 1 i K •Armonícese de una vez el capital con el trabajo, 
extinguiendo el malhadado espíritu de absorción, orí- 
gen de disturbios, de pauperismos y de miserias. Si 
la tierra es de todos, que produzca para todos, y no 
solo para unos cuantos.

Tal es nuestro modo de pensar, en cuyo propósito 
hemos de insistir en artículos sucesivos.

E. Saco y Brey.

LEYES INJUSTAS

II
EL CÓDIGO civil: LEY DE MATRIMONIO CIVIL DÈ 1870.

Hace tiempo que viene sintiéndose en España la 
necesidad de un Código civil que responda á los ade­
lantos de la época y á las exigencias de la cultura in­
telectual de nuestro pueblo, reuniéndose de esa ma­
nera en un solo volúmen las diferentes leyes que figu­
ran hoy en multitud de colecciones, desde la antigüe­
dad á nuestros dias, lo cual dificulta el estudio de la 
carrera de Derecho, y señala tangiblemente la falta 
de método y de sistema en un ramo tan importante 
de la ciencia; no hay, por decirlo así, unidad en el 
fondo, y no tienden los preceptos jurídicos á armoni­
zar las ideas políticas modernas con las relaciones de 
los ciudadanos en la familia, derivándolas de la ley 
fundamental del Estado.

Reservada queda al gran partido progresista, hoy 
republicano, empresa tan colosal, gloria que debe 
agregar á otras muchas conquistadas en no lejanas 
épocas, pues si algo se ha hecho en el órden de las 
mejoras y adelantos sociales en nuestra patria, segu­
ramente que á ningún otro partido hay que agrade­
cérselo, porque los ilustres varones que le han cons­
tituido, no se olvidaron nunca de las reformas en to­
dos los ramos del saber y en todas las manifestacio­
nes de la vida; dígalo si no la ley desvinculadora, los 
Códigos penales de 1822 y 1870, la inmortal Consti­
tución de 1869, y la hermosa ley, hoy postergada, de 
matrimonio civil de 1870.

Hechos estos recuerdos, que nos animan en nues­
tro propósito, tenemos la casi seguridad de que cuan­
do vuelvan los demócrata-progresistas al_ Poder co­
misionarán á los jurisconsultos más eminentes del 
Estado, para que, en breve plazo, doten á España del 
imprescindible Código civil, hasta ahora en olvido, ó 
en forma tan incipiente y tan embrionaria, que nada 
significa y nada resuelve; es un feto que se asfixiará 
en el seno de su madre.

Los modernos tiempos exigen, ó reclaman con jus­
ticia, un Código que responda al sistema histérico- 
filosófico; que al paso de modelar las leyes en conso­
nancia con la época y el lugar para que sean dadas, 
prevea algún tanto las evoluciones científicas del por­
venir, y sea el sosten y el guardian de los actos hu­
manos; necesita cohesion, enlace, método y armonía 
en sus diversos preceptos jurídicos; que la varied.ad 
venga á coexistir con la unidad de sus determinacio­
nes; que las ramas correspondan al tronco, y que el 
tronco no difiera de las ramas.

Por eso entendemos, y no sé si entendemos bien, 
que una vez restablecida la Constitución de 1869, no 
puede formarse un Código civil sin dar cabida en él á 
la ley de matrimonio de 1870, porque la cosa es in­
discutible: si existe en España la libertad de cultos, 
nada más natural, como lógica consecuencia, que el 
Estado garantice la union de los que contraigan ma­
trimonio ante los tribunales, haciendo caso omiso de 
las prácticas religiosas; la ley no impide estas fórmu­
las, como lo expresa terminantemente en su art. 34, 
que dice: «Los contrayentes podrán celebrar el ma­
trimonio religioso antes, despues ó al tiempo del ma­
trimonio civil.® Luego si el Estado ha de ser inde­
pendiente de la Iglesia, si el derecho civil ha de exis- ] 
tir alejado del canónico, si la libertad de conciencia 
ha de ser respetada y garantida, para evitar choques 
y rozamientos con el catolicismo es de imprescindible 
necesidad la implantación de la ley de matrimonio de 
1870 en el nuevo Código civil; mucho más, una ley 
tan sábia que no lastima ninguna creencia, que no 
ataca á la moral ni ofende el pudor de la acrisolada 
doncella ó de la mística mujer, que si se consideran 
lastimadas en sus principios religiosos, pueden antes 
salvar sus compromisos contrayendo el matrimonio 
que sus deberes de conciencia les señalen. _

Mas en los actuales tiempos en que las distintas 
escuelas filosóficas tienen prosélitos nurnerosos, los 
cuales se separan en absoluto de toda religion positi­
va, y consideran al matrimonio como un simple con­
trato de la voluntad humana, sin otros vínculos santos 
más que los de la afección íntima de sus almas, debe 
amparárseles al calor de la ley para que realicen los fi­
nes más altos de la vida sin menoscabo de sus ideas 
ni detrimento de su conciencia, sin que nadie pueda 
penetrar en el fondo de sus intenciones y en la recti­
tud de sus principios; y para lograrlo no hay otro 
medio fecundo en resultados beneficiosos que el esta­
blecimiento y la inclusion de la ley de matrimonio 
civil de 1870 en el Código del mismo derecho, que al

efecto la civilización y la dignidad humana reclaman 
de consuno; tal exige la justicia, de común acuerdo 
con los progresos políticos para el buen órdpn de la 
sociedad en general y de la familia en particular, y 
hasta por propio decoro de la religion imperante en 
España.

En este país, donde tanto se blasona de catolicismo, 
existe una indiferencia glacial religiosa que tortura 
las conciencias, y muchos, por no manifestar pública­
mente que renuncian al culto dominante en el Estado, 
contraen su matrimonio satisfaciendo las fórmulas 
externas, pero desatendiendo por completo las inter­
nas, como si fueran á celebrar un acto de verdadera 
broma. ¿Es conveniente á la misma Iglesia semejante 
proceder? ¿No es más noble y más levantado, que es­
tando en vigor la ley de matrimonio civil, celebren el 
conónico aquellos que efectivamente lo sean de cora­
zón? ¿O es que en España el mismo clero católico 
contribuye á que los actos más sublimes de su reli­
gion se ejecuten por fuerza y no por la voluntad de la 
pureza de las almas?

Si no estuviéramos convencidos, aparte de sus in­
transigencias, de sus nobles propósitos y de sus doc­
trinas redentoras, creeríamos que ejercían un comer­
cio más bien que la santidad de una religion; que 
practicaban el sistema utilitario de Shmit en vez de 
la cariñosa propaganda de Jesucristo.

Así, pues, y dejando para otro artículo la organiza­
ción del individuo en la familia, ya legítima ó ilegíti­
ma, concluiremos éste abogando por la pronta forma­
ción de un Código civil que resuelva los múltiples 
problemss de las relaciones del Estado con las diver­
sas clases que constituyen nuestra sociedad, respe­
tando todas las religiones y escuelas filosóficas, como 
asimismo la independencia del hombre en su omní­
moda libertad, en cuanto no choque, destruya ó este­
rilice la de los demás.

E. Saco y Brey.

Cabos sueltos

El Sr. Sagasta continúa en el poder sin duda en 
tanto el Sr. Cánovas del Castillo permanece tranqui­
lo en su excursion veraniega.

La salida del Sr. Camacho ha facilitado la entrada 
al Sr. López Puigeerver, ministro de nuevo cuño, ó 
sea, nueva pension de 7.500 pesetas al año, que el 
pueblo se encargará de pagar con el mayor desinterés 
del mundo.

Es decir, que el Sr. Sagasta comienza á dejar man­
das, suponiendo que á la entrada del invierno cesará 
en el cargo de presidente del Consejo, para que se 
cumpla el pacto del Pardo, según la gráfica expresión 
del,Sr. Sil vela.

01o que es lo mismo, el Sr. S^agta es un presi- 
dente en ausencias y enférrúe’dad'^ del'Sr. CXnóvás" 
del Castillo; por eso ahora le va preparando el terre­
no, para que así que vuelva á empoltronarse se en­
cuentre la prensa algo amordazada y las reuniones 
inspeccionadas por los delegados de la autoridad, que 
suelen disolverlas cuando lo tienen por conveniente.

¿Habrá recibido órdenes de su superior jerárquico?
Tal vez. ¡Pobre Sagasta! ¡Qué ladeado tienes el 

morrión!
Dentro de poco se te va á caer en una alcantarilla.
¿Qué dirá el Austria si tal sucede?
Toma, que los morriones españoles ya no sirven 

más que para juguetes de chicos.
Y de grandes.

El rey de Portugal D. Luis se embarcó el día 3 en 
Lisboa con dirección á Plymouth; según dicen viaja­
rá de riguroso incógnito; y como el tal viaje no tiene 
ningún carácter político, no le acompaña ningún mi­
nistro.

Irá á Lóndres, el Haya, Copenhague y Stokolrno.
Permanecerá algunos dias en compañía de la reina 

Victoria, haciéndole sin duda protestas de fidelidad 
y adhesión, que para tanto sirve la monarquía del 
ilustre y valeroso pueblo portugués.

Para estar sometidos indirectamente á los ingleses.
Proclámense independientes y unan su suerte á la 

nuestra, que es lo que conviene tanto á Portugal co­
mo á España. República y federación para honra de 
la patria y prosperidad de los pueblos ibéricos, que 
ansian llegar al colmo de su verdadera dicha.

En tanto esto no suceda, el pueblo encontraráse 
anémico y desfallecido, gastando su dinero en viajes 
fastuosos, que nada significan ni nada representan.

Si acaso representan algo es la miseria y el servi- 
lismo.

Y ahora necesitamos honra, progreso y libertad.
Y mucho trabajo, y mucho dinero.

En la Junta celebrada anteayer mañana por los te­
nientes de alcalde, se acordó tomar enérgicas medi­
das para evitar la adulteración del vino y en otros 
artículos de primera necesidad, que son perjudiciales 
á la salud.

Esta es una noticia que ya nos la sabemos de me- 
Luoria. . , j j 1

Aquí nadie pone en duda la rectitud de miras del 
excelentísimo ayuntamiento; pero no yaya á pre­
cipitarse en sus determinaciones y perjudique á la 
industria y al comercio, sobre todo, á la industria de 
la química. .

¿A que los pobres taberneros no van á poder estar 
tranquilos en sus laboratorios?

Los pobres no digo, pero los ricos, los grandes al­
macenistas... ¡ah! lo que es esos, podrán influir para 
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que se eviten las adulteraciones en las tabernas que 
ellos mismos surtan.

Eso quisieran, pero ya tendrán que pasar por las 
horcas caudinas como todos.

Que cuando á nuestro ayuntamiento se le hinchan 
las narices, es capaz...

De no permitir á los vendedores de periódicos que 
los exhiban más que en los escaparates, por dentro.

Por fuera... por fuera anda la procesión.
* *

Copiamos de El Liberal:
«La actitud eu que se supone colocado al general Salaman­

ca, continúa llamando la atención en los círculos políticos, en 
los que siguen haciéndose curiosos comentarios.

No solo debe ser en esos círculos donde llama la atención 
esta actitud, porque sabemos que el general Martínez Campos 
continúa mostrándose cada vez más amigo del Sr. Salamanca, 
haciéndole frecuentes visitas, como si estuviera identificado 
con él.

Pero no es esto, el general Martínez Campos va derecho á 
otro objetivo; piensa que la conducta incorrecta seguida por el 
gobierno puede tener consecuencias más ó ménos importan­
tes, y con sus amistades pretende sin duda conocer lo que pa­
ra lo porvenir piensa el general Salamanca.>

¡El Sr. Martínez Campos pretende conocer lo que 
para lo porvenir piensa el general Salamanca! ¡Qué 
curiosidad! No tema el general Salamanca, como no 
se lo explique bien y repetidas veces, puede estar 
tranquilo. El Sr. Martínez es algo corto... de olfato; 
sea prudente en sus declaraciones el Sr. Salamanca 
y no se vaya á comprometer como cuando lo de las 
Carolinas, que á poco se cae del caballo...

Por no montarlo.
¡Estos generales! ¡Estos generales! Claro, con esos 

hábitos de combate son capaces de todo.
Hasta de no hacer nada.

** *
La langosta ha sembrado la desolación en la Man­

cha. Los pobres jornaleros no tienen hoy un pedazo 
de pan que llevar á su boca, y el látigo del hambre 
comienza á azotar aquella comarca.

Osa de la Vega parece un cementerio. No se ven 
personas por las calles, y hasta los pájaros, huyendo 
de la miseria, emigran de aquellos lugares.

¡Hasta los pájaros! ¡Pues, señor, estamos lucidos! 
¿A que nos vamos á quedar sin pájaros también?

¡Emigran, nos dejan solos con el gran mirlo!...
¡Si será desgraciado Sagasta que hasta los pájaros 

le abandonan!...
Esto marcha al precipicio: sin pájaros, sin dehe­

sas boyales, sin industria catalana; en fin, el dilu­
vio... de miseria y de cataclismos.

Y el cólera, ¿no vuelve?
Pues nos hacia falta para que terminara la fiesta 

con una estrepitosa bomba.

Este es uno de los veranos más tranquilos que he­
mos conocido en la historia política del pueblo espa­
ñol; nadie se ocupa más que en chapuzarse en el mar 
Cáiitábrico; inucha gente' en San (Sebastian, mucha 
gente en Galicia, en Asturias, etc.; todo el mundo 
buscando el fresco.

¡Así estamos nosotros tan frescos!

Ménos los infelices que permanecemos constante­
mente en Madrid, que para estar algo cómodos en­
tornamos las ventanas y nos estamos en nuestra ca­
sa en mangas de camisa y en calzoncillos.

Traje elegante para recibir á las señoras.
** *

El doctor Gordillo acaba de publicar un folleto ti­
tulado El problema de la rabia, en el cual demuestra 
que las afirmaciones de M. Pasteur no son tan con­
cluyentes como este señor supone, lamentándose al 
mismo tiempo de la precipitación con que tanto el 
gobierno como las corporaciones científicas han ofre­
cido su apoyo material al químico francés, guiándose 
más por un sentimiento de entusiasmo exagerado, 
que por razones científicas.

Damos nuestra enhorabuena al doctor Gordillo, y 
recomendamos á nuestros abonados la lectura de su 
folleto, si quieren formar juicio respecto al estado en 
que se encuentra la solución del problema de la rabia.

** •*
El actual ministro de Hacienda, Sr. López Puig- 

cerver se propone hacer algunas reformas en el plan 
rentístico del Sr. Camacho, aunque muy ligeras, se­
gún manifiestan varios periódicos de esta córte.

Veremos si entre ellas se cuenta la de dejar á los 
pueblos en plena y legítima posesión de las dehesas 
boyales, tan necesarias, tan indispensables para los 
vecinos de los mismos.

Búsquense ingresos positivos por otros medios más 
eficaces y patrióticos, y no se trate de sitiar al pueblo 
por hambre.

¿A dónde vamos á parar?
A la ruina, para que no falte dinero á la monar­

quía y á sus ridiculas adherencias.
* *

De un hecho incalificable da noticia El Mercantil 
Valenciano:

Han asegurado á dicho periódico que el sábado 
último por la noche ingresaron en el asilo municipal 
de aquella población una madre é hijo completamen­
te desfallecidos de hambre.

Interrogados por la causa de ello, manifestaron que 
hacia dos dias que se encontraban á disposición del 
ayuntamiento de Villanueva del Grao, por órden del 
juzgado municipal de dicha localidad, y no se les ha­
bía dado absolutamente nada de corner.

Esta noticia no necesita comentario.
* *

La junta directiva del Fomento de las Artes ha to­
mado la iniciativa en la cuestión que en estos últimos 
dias se ha agitado por algunos periódicos sobre la 
creación de cámaras de industriales y obreros. Esta 
corporación, que actualmente estudia dicho asunto, 
dirigirá pronto excitaciones á las sociedades de pro­
vincias y convocará á una gran reunion á todos los 
interesados en esta materia. Se ha nombrado una co­
misión que forman los Sres. Sendras, Liquiñano, 
Prieto y Callejo, que activamente se ocupa en la re­
solución de todos los detalles.

j Los catalanes tratan de celebrar en breve otro 
meeting sin duda para hacer el segundo elogio del mo­
dus vivendi comercial con Inglaterra.

¡Qué afan de reunirse para hablar!
Defecto de la época: la prestilingüitacion.
¡Mientras no hagan ustedes más que eso, puede 

dormir tranquilo Sagasta esperando la vuelta del 
monstruo para que le reemplace.

Que le reemplazará.
Y entonces... entonces ya tendrán ustedes bu en 

cuidado de estarse calladitos.
Y nosotros también.
¿Nos quieren ustedes hacer el favor de decir si hay 

hombres en España?

Anteanoche se reunió en el Casino de la calle de 
Esparteros el comité provincial del partido progresis­
ta, bajo la presidencia del Sr. Calvet.

Tomado el acuerdo de ir á la lucha en las próximas 
elecciones de diputados provinciales que sa verifica­
rán el 5 de Setiembre, el comité provincial convino 
en dirigir una circular á los comités provinciales ex­
citándoles á la lucha.

Acordó también seguir la práctica democrática de 
dejar á los respectivos comités de distrito la facultad 
exclusiva de hacer la designación de sus respectivos 
candidatos y confirmó en sus facultades á los señores 
Calvet, Llano y Persi, Chao, Hidalgo Saavedra y Go­
mez, para que en nombre del partido formen el comi­
té ejecutivo electoral de coalición, con los designados 
por el partido federal.

También se reunió la Junta directiva de dicho Ca­
sino y acordó abrir en el acto una suscricion destina­
da á redimir á metálico la suerte de soldado á que 
está sujeto el hijo del que fué gran republicano, don 
Fernando Garrido.

La lista de suscricion, que se encabezó con algunas 
cantidades, estará abierta en el Casino para que se 
suscriban los socios que lo estimen oportuno.

** *
Anteanoche se reunió igualmente el comité pro­

vincial-federal y tomó iguales acuerdos que el de los 
demócratas-progresistas, y confirmar en sus faculta­
des á los Sres. Sorní, Sanchez Perez, Ojea, Cabello 
y Marqués, para que en union de los arriba designa­
dos constituyan el comité mixto.

Este comité estará encargado de resolver todas las 
incidencias electorales á que dé lugar la próxima lu­
cha en esta provincia.

A juzgar por los síntomas, la coalición republicana 
se promete batallar con empeño en esta provincia en 
la cercana contienda.

* *
El general Beranger indicó en el último Consejo 

de ministros las reformas que én el material de Ma­
rina han de llevarse á cabo con los recursos del pre­
supuesto, y esto también será objeto de más deteni­
do exámen.

¿Detenido exámen? ¿Para qué?
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ces, el rango, el número y calidad de los testi­
gos, la facultad de dar tormento á los esclavos, 
la de exigir documentos; en una palabra, todo 
el procedimiento: añádase también que no es 
extensivo más que al delito especial de que se 
trata: no hay, pues, una forma de procedimien­
to general criminal.»

En el tercer período, desde Cicerón hasta el 
imperio Alejandro Severo, cien años antes de la 
venida de Jesucristo hasta el 250 de la era vul­
gar, las penas se diferencian según la distinta 
condición de los delincuentes: la de muerte se 
aplica á los ciudadanos romanos, pero la que se 
usa con más frecuencia es la de deportación con 
la pérdida de la ciudadanía, llevando aneja la 
confiscación si el delincuente carece de descen­
dientes ó patronos llamados á la sucesión: la 
interdicción del agua y del fuego y el destierro 
no son considerados como penas capitales. En 
este período el emperador fué ya considerado 
como la fuente de la justicia, como la suprema 
ley, entendiendo de las apelaciones, á quien ha­
bía qua acudir en último recurso, despues que 
las causas habían seguido el órden gradual de 
jueces, cuya tramitación es desconocida en los 
períodos anteriores, porque en tiempos de la re­
pública la acción de la justicia no estaba con­
centrada, principio poco conforme con la uni­
dad que el imperio se afanaba en imprimir en 
los diferentes estados donde ejercía su dominio. 
Tenemos que notar, además, otra innovación 
grave: en ocasiones el emperador ó los magis­
trados instruían una causa sin la necesaria in­
tervención de los jueces árbitros ó recujpdrato- 
reS) á cuyo irregular procedimiento se llamaba 
extra, ordinem, cognitio. Como se ve, la admimis- 
tracion de la justicia iba adquiriendo, por una

III

Leyes penales’: Roma

La cuna de las leyes de toda la raza latina; 
el espíritu vivificador de la mayor parte de las 
de la raza germana; la fuente del derecho de 
todos los pueblos cultos; ese derecho inmortal, 
que ha ido sucediéndose de una á otra genera­
ción; de uno á otro siglo, si bien modificándo­
se, pero conservando su radical, su robusta ba­
se imperecedera; ese derecho, que en el siglo iii 
de la era cristiana había llegado casi á su per­
fección en el ramo civil, arrancando de los su­
blimes preceptos: Líoneste vivere, atternm, non 
¿adere, sunm cniqne tribuere, es, sin embargo, 
deficiente é incompleto en matateria criminal.

A pesar de que las Doce Tablas, base de la 
legislación romana, en gran parte debieron su 
origen á las demasías, á la usura de los acree­
dores, y que tal vez moderaron el excesivo ri­
gor de las primitivas costumbres, no pueden 
leerse sin asombro con relación á las penas de 
los deudores insolventes. A este propósito dice 
el Sr. Laserna en el tomo I de su Curso-hietó_
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Tal vez para botar al agua algún falucho.
Que de tal importancia y magnitud suelen ser las 

^^® llevan á la práctica nuestros ministros 
de Marina.

* *
La clase obrera se amotina en Belfast (Inglaterra), 

acosada sin duda por la escasa retribución que perci­
be en recompensa de su trabajo, con la cual no ten­
drá lo suficiente para atender á su subsistencia.

Pues que se mueran los obreros pacíficamente en 
sus casas, y si salen á la calle á perturbar el órden, 
fusíleseles sin consideración de ningún género, que 
para jdgo están las bayonetas.

Así se hace ya piadosamente.
* *

Es muy crecido el número de labradores de la huer­
ta de ^ alencia que por falta de trabajo emigran á la 
Argelia.

Dentro de poco nos veremos precisados á emigrar 
la mayor parte de los españoles; pero es el caso que 
siguiendo ese derrotero perjudicaremos á los habitan­
tes de otras naciones que, dada la ley de la oferta, va­
mos á ser causa de que rebajen los salarios y jorna- 
^®®L^®®^® ^ ^0® africanos hacemos competencia.

Como que el Africa es más feliz que España; al 
ménos no presta tanto contingente al suicidio y á la 
emigración.

** *
Durante la ausencia del Sr. Montero Bios, no se 

encargará ningún ministro de la cartera de Fomento.
Despachará en Lourizan, á donde se le remitirán 

por el correo los asuntos urgentes.
Así anos gusta, que los hombres no descuiden el 

cumplimiento de su deber aun en sus excursiones 
veraniegas.

¡Quién verá al rancio y severo canonista despa­
chando los asuntos urgentes en Lourizan!

Parecerá un Felipe II en El Escorial.
Y es su tipo por lo grave y hasta por lo liberal.
¡Cómo que sabe mucha disciplina eclesiástica!

* *
La reina ha dado al Sr. Camacho, según los cor­

responsales de La Granja, una prueba de considera­
ción y afecto entregándole un retrato suyo en el que 
tiene al rey-niño en los brazos, respaldado.

picho retrato es el mismo con que, según la des­
cripción de los corresponsales, obsequió á los minis­
tros despues de la comida del lunes.

Con otro rasgo como ese, arreglado el país.
¡Vaya un plan financiero!...
No, no lo será, pero da ó proporciona materia para 

reflexionar en las economías que se podrían hacer; es 
como decir: ¡Mirad este niño tan pequeñito lo que 
cobra!

¡ F lo que cobrará!...
* *

En el cuartel donde se aloja en Lisboa la segunda 
compañía de la guardia municipal, se produjo el sá­
bado 31 de Julio gran alarma, por haber presentado 

síntomas de envenenamiento varios de los guardias 
que en él se alojaban.

Los enfermos lograron reponerse, merced á las dis­
posiciones de los médicos militares que acudieron al 
cuartel, ignorándose todavía la causa origen de esta 
alarma.

Nos alegraremos de su pronto restablecimiento; 
¡mucho cuidado con los jesuítas!... Los que predican 
el robo...

* *
Leemos en A Semana de Loyola:
«Quéjanse de Vizeu de las excursiones de tres padres que 

andan por las poblaciones desmoralizando á los pueblos y pi­
diéndoles sus economías á título de limosnas para el Corazon 
de Jesús.

Entre otras teorías proclaman desdo el púlpito que «quien 
roba en su casa para dar para el Corazon de Jesús, lejos de co­
meter un crimen, practica una virtud.»

A la cárcel con ellos, autoridades de la tierra, 6 una sober­
bia paliza, pueblos que oís tales majaderías.»

Nosotros creemos que seria mejor lo segundo que 
lo primero, porque estamos conformes con el colega 
de que Portugal y España están gobernados por el 
jesuitismo. Y para exterminarlo no hay nada mejor 
que garrotazo limpio.

En el paseo de las Acacias se disparó ayer maña­
na, dia 3, dos tiros de pistola por debajo de la barba, 
un hombre de 50 años llamado Antonio Carralero y 
jornalero de oficio.

El suicida fué conducido al hospital en muy grave 
estado.

Claro; la falta de trabajo seria el único móvil que 
le impulsara á intentar contra su vida.

Mediten,mecho los gobernantes sobre estas doloro­
sas tragedias y traten de remediar las causas que las 
producen.

¿Qué pasa en Cataluña?
No lo sabemos.
¿Y en Valencia?
Nada; la cuestión del arroz.
¿Y en el resto de la Península?
Tranquilidad completa. Estamos en un período de 

paz Octaviana.
¡Diviértanse los diputados en tanto el pueblo me­

dita el plan que ha de seguir para la reconquista de 
sus derechos y libertades!...

Que si él no lo hace...

¿Conque D. Antonio piensa hacer una visita á los 
alemanes y á su digno emperador?

Es natural, como buen subordinado y fiel vasallo.
Y si le piden explicaciones, darlas.
Y si le comunican órdenes, obedecerlas.
Que no ha de entrar en el gobierno para el próxi­

ma otoño á ciegas y á oscuras.
Entonces sí que podemos decir: ¡está oscuro y hue­

le á queso!...
** *

Es tal la plaga de langosta que se ha presentado 
en el distrito de Manzanares, que hasta en la pobla­
ción se hace difícil y molesto el tránsito por las calles. 

Qué, ¿no pueden como Garabito de la Ledoma En­
cantada andar por los tejados?

Esto es vivir en el mejor de los mundos.
Dirán los habitantes de Manzanares: en el mejor 

de los mundos de la langosta.
* *El Diario de Leus sigue publicándose con una an­

cha orla de luto.
En la población han empezado á enlutar las barre- 

hombres, poniéndoles un crespón negro.
En Reus son muy aficionados á los lutos, es proce­

dimiento antiguo en su historia política, precursor de 
la tempestad.

Densas negras nubes entoldan el horizonte; brilla 
el relámpago, suena el trueno; el agua inunda los 
campos y...

Y se pierde la cosecha.
* •*

En el momento de intentar arrojarse por el viaduc­
to de la calle de Segovia, fué la noche del dia 3 dete­
nido un jóven de 25 años. La causa de su resolución 
era estar cesante y carecer de toda clase de recursos 
para poder sostener á su madre.

Esto parte,el corazón; si yo fuera gobierno le colo­
caba en seguida.

*
* *Noticia edificante:

„ *^o® de Calatayud obsequiaron á 700 pobres 
con una comida, para festejar la llegada de los Sres. Portuondo 
rííFr^n^inn’ ^^°® cuales agasajaron con una paella en la torre

El corresponsal del Diario de Avisos dice que á esta paella 
asistieron algunos posibilistas.» paena

Como que no hay nada más posibilista que una 
buena paella.

ANUNCIO

EL PORVENIR DE GALICIA
POR

EMILIO SACO Y BREY

Este interesante folleto, donde se demuestran las 
condiciones naturales de tan bellísimo como olvidado 
P®i®5 y re trata de las reformas que debe sufrir para 
su prosperidad y engrandecimiento, se vende en esta 
Administración al ínfimo precio de una peseta.

Los suscritores á La Federación Ibérica disfru­
tarán del beneficio de la rebaja del 25 por 100; es-dea^ 
ci^) QDe no les costará más que 75 céntimos.

MADRID.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12.
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rico eæe^féiico del Derecho Domano, pág. 22: 
«Según ellas, el acreedor despues de obtenido 
un juicio favorable, debe dar al deudor la tre­
gua de treinta dias para realizar su pago; si no 
lo hace, puede echarle la mano fmanus injec- 
tioj, y llevarlo delante del magistrado para que 
presente en su lugar otro deudor que ofrezca 
más garantías fmndeæj. Cuando el deudor no 
halla quien le reemplace, puede su acreedor lle­
várselo á su casa, ponerle prisiones que no ex­
cedan de quince libras, estando obligado á dar­
le para su alimento al ménos una libra de ha­
rina cada dia si el deudor no quiere vivir por 
su propia cuenta: dos meses dura su cautiverio, 
durante los cuales el acreedor le tiene que sacar 
al mercado público proclamando la suma por 
qué está detenido, con el objeto de excitar la 
compasión de sus amigos, de sus parientes ó de 
otras personas piadosas para que le liberten de 
la suerte desgraciada que le espera. Pasado este 
término sin que el deudor sea rescatado, puede 
su acreedor darle la muerte ó venderle en el otro 
lado del Tiber al extranjero, para que la ciudad 
quede libre de su presencia; pero si son varios 
los acreedores, pueden dividir entre sí los peda­
zos del deudor. Quisiéramos al hablar de esta 
atroz disposición encontrar términos hábiles 
para adherirnos á la opinion de algunos escri­
tores modernos que le han dado un sentido me­
tafórico suponiendo que alude á la division de 
la fortuna, no á la del cuerpo del deudor; pero 
la autoridad de los respetables nombres de Au- 
lio (jelio, de Quintiliano y de Tertuliano nos 
impide poder quitar esta página de oprobio en 
la historia de Derecho Romano.»

Citamos este solo caso para que nuestros lec­
tores comprendan la rudeza é inhumanidad del

derecho, de cuya terrible disposición 
habrá arrancado la j^rision por deudas hasta

^^ ^^ mayor parte de los 
Códigos de Europa, excepción hecha de Espa­
na, en donde casi siempre se siguió ó estuvo en 
práctica el principio de que al ^ue no tiene el 
re^ le hace hhre.

P®^^^ romano en el primer perío­
do, desde los años 750 hasta el 450, antes de Je­
sucristo, ó sea en un largo período de 300 años 
nos presenta toda la imperfección, toda la dure­
za de los pueblos que se hallan en su infancia: 
el interés del individuo se sobrepone al público 
en la represión de los delitos: el talion, el casti­
go de ser despeñado de la roca Torpeya, el fue­
go, la consagración de una persona á los dioses 
infernales, las penas pecuniarias á favor del 
perjudicado y otras análogas ponen de relieve 
su desproporción con las faltas ó delitos que cas­
tigan, é indican palmariamente el atraso de la 
época en que fueron dictadas.

En el segundo período, desde la publicación 
de las Doce Tablas hasta Cicerón, años 400 al 
100 antes de la era cristiana, ya presenta el de­
recho un aspecto verdaderamente nuevo en 
materia criminal; las penas se dulcifican; la de 
muerte no puede imponerse á los ciudadanos, 
quedando reservada solo para los esclavos, y 
según expresión de Hugo se procede con breve- 

.^®°® aprehendidos infraaanti. 
«Establécense tribunales permanentes (quœstio- 
nesperpetœj, presididos por uno de los pretores 
sin jurisdicción especial, juzgando así las que­
jas de determinadas especies. Los juicios públi­
cos necesitan una decision general del pueblo 
expresando el nombre del acusador y de su so­
cio CsuhscriptorJ, el del acusado, los de los jue-


